
 

 

Sesión 15 
Tema: Recursos textuales 
Contenido: vocabulario y relaciones 
semánticas 
 
 
“La palabra es lo más bello que se ha creado, es 

lo más importante de todo lo que tenemos los 
seres humanos. La palabra es la que nos salva”. 

Ana María Matute. 
 

 

   Para llevar a cabo una correcta 

comprensión textual se requiere que el 
lector posea un  amplio bagaje léxico, 
puesto que el texto está construido con 
palabras. 
 
    Por esta razón, es primordial que el 
lector haga continuas lecturas de 
distintos tipos de texto para incrementar 
su vocabulario. Esta acción conlleva a la 
adquisición del significado de las palabras 
y, a su vez, a la búsqueda de nuevas que 
compartan el mismo sentido así como las 
que tienen un significado opuesto. 
 
    Por lo anterior, y dentro del contexto 
del examen de admisión, tenemos que 
una parte de las preguntas planteadas en 
la sección de comprensión de texto, se 
concentran en la sustitución de una 
palabra por otra a partir de lo que está 
escrito en el texto o, por el contrario, 
remplazar dicha palabra por la que tenga 
un significado opuesto.  Asimismo, se 
solicita que se agrupen un determinado 
grupos de palabras –extraídas del texto-, 
que comparten el mismo significado, en 
lo que es denominado como campo 
semántico. La palabra “semántica” 
refiere al significado de palabras y 
expresiones, esto es, lo que se quiere 
decir al ser empleadas.  
 

    Se designa como campo semántico a la 
asociación de rasgos de significado que 
comparten un grupo de palabras. Por 
ejemplo, tenemos que en  esta lista de 
vocablos: estufa, fregadero, refrigerador, 
alacena y mesa hace referencia a 
muebles con funciones diversas, pero 
que tienen como rasgo semántico que 
son muebles propios del área de la 
cocina. 
   
   Existen diversos campos semánticos. 
Están los campos semánticos cerrados 
porque no se pueden agregar nuevas 
palabras, puesto que ya está completo 
dicho grupo. Por ejemplo, los días de la 
semana, los meses del año y sus 
estaciones.  
 
   El campo semántico abierto, por el 
contrario, admite que se agreguen 
nuevas palabras al grupo. Por ejemplo, lo 
que se requiere para realizar el ejercicio 
de nadar: traje de baño, gorra, gafas, 
tapones para los oídos y aletas. 
 
  El campo semántico gradual implica la 
gradación de diferentes matices de 
significación, pongamos por caso la 
palabra bonito: agraciado, bello, lindo, 
sublime, excelso. 
 
  El campo semántico por antónimos 
compuesto por palabras de significado 
opuesto: limpio/sucio; 
obsoleto/moderno; 
memorable/insignificante. 
 
  El campo semántico asociativo que 
relaciona ideas que se comparten a partir 
de las palabras a las que remiten. Por 
ejemplo, las distintas maneras en la que 
expresamos la muerte de una persona: 



 

 

“colgó los tenis”, “chupó faros”, “entregó 
el equipo”, “se enfrió”, entre otras. 
 
 

Lee y contesta. 

 

Eufemismos en nuestro 

lenguaje 

 
 

     De acuerdo con el Diccionario de la 

lengua española, un eufemismo es la 

“manifestación suave y decorosa de ideas 

cuya recta y franca expresión sería dura y 

malsonante”. Me parece que en México 

somos especialistas en utilizar este tipo de 

palabras. Podríamos pensar que se trata 

de una actitud popular, pero la realidad es 

que desde la administración pública o 

desde los círculos del poder político se 

fomenta su uso. La explicación de la 

excesiva utilización de un eufemismo en 

el habla cotidiana podemos encontrarla en 

la proverbial cortesía de los mexicanos 

(por lo menos, los asentados en el centro 

de la república), que se refleja en un 

castellano endulzado en comparación con 

la dureza o rigidez del hablado en otras 

latitudes, como en España, por ejemplo. 

Probablemente por miedo a la 

confrontación, algunos mexicanos 

disimulan, se esconden, y ello se refleja 

en las palabras que utilizamos.[1] 

 

Así, desde el lenguaje prohijado por la 

administración pública, las palabras van 

disfrazándose y con el tiempo adquieren 

otra connotación o van perdiendo su 

sentido original. Por ejemplo, los 

constantes aumentos en el precio de la 

gasolina son denominados por la 

Secretaria de Hacienda y Crédito Público 

como “ajustes económicos necesarios”. 

No se habla de “alzas” o de “incremento 

en los precios”, sino de “ajustes”. En los 

medios y en lenguaje oficial no se 

pronuncia la palabra “aborto”; más bien 

se toca el tema de la “interrupción del 

embarazo”. Lo que antes era una cárcel, 

ahora es un “Centro de Readaptación 

Social” (el célebre Cereso). Para el 

Estado ya no hay presos o encarcelados, 

ahora son “internos”. Lo que 

antiguamente se llamaba “manicomio”,  

ahora se ha rebautizado como “hospital 

psiquiátrico”. Existen términos 

políticamente incorrectos que en México 

dejaron de usarse desde hace veinte o 

treinta años, como la palabra “inválido”, 

para referirse a la persona que adolece de 

un defecto físico o mental, se sustituyó 

por “persona con capacidades diferentes”  

y recientemente se utiliza el término 

“discapacitado”. Los ciegos son 

invidentes. Las sirvientas o “chachas” 

ahora son personal del servicio doméstico 

o trabajadoras domésticas.[2] 

 

    En estos vocablos antiguos se ha 

encontrado un resabio de agresión o de 

sentido peyorativo. En efecto, muchas 

palabras son sexistas, discriminatorias y 

esconden una agresión palmaria, por ello 

se han sustituido con nuevos conceptos.  

Por ejemplo la palabra “viejo”. 

Semánticamente lo viejo está relacionado 

con aquello deteriorado, inservible o 

inútil. Quizá por eso ahora se habla de la 

“tercera edad”.[3] 

 

    En el habla popular también tenemos 

nuestras sutilezas lingüísticas, aunque por 

motivos distintos a las “razones de 

Estado”, y por eso en algunos casos, 

sobre todo cuando estamos en público o 

con personas que no conocemos, 

empleamos el lenguaje dulcificado, 

atenuado, que en el fondo maquilla los 

conceptos incómodos o políticamente 



 

 

incorrectos que requerimos expresar. 

Generalmente se considera menos 

violento decir “económico” que “barato”: 

decimos, por ejemplo, un restaurante 

económico o “esa televisión es más 

económica que la exhibida en la otra 

tienda”. [4] 

 

    Para referirnos a la muerte de alguna 

persona solemos evitar esta palabra o en 

todo caso el verbo “morir”, y preferimos 

pronunciar “falleció”, “feneció” o fue su 

“deceso”. También es común decir: “ya 

partió de este mundo”, “ya está rindiendo 

cuentas al Creador”, “ya está tres metros 

bajo tierra”, “se fue al otro barrio”, “pasó 

a mejor vida”, “lo sacaron con los pies 

por delante”. [5] 

 

    Lo “feo” no es tal; más bien en México 

nos referimos generalmente a una persona 

“feíta” o describimos algo “poco 

agraciado”. El habla popular ha creado 

otros vocablos por asociación fonética, y 

así decimos que algo o alguien está 

“federal” o “federico”. Cuando nos 

referimos a una persona gorda, decimos 

que no está “un poco llenito” o que “es de 

complexión robusta”. Los pobres se han 

convertido en “personas de escasos 

recursos” o en “casos de vulnerabilidad 

social”.[6] 

 

En contraposición a estos vocablos 

eufemísticos, existen también infinidad de 

palabras en el español de México que 

lejos de atenuar las condiciones 

desventajosas, hacen mofa o burla de 

ellas. Es la antítesis del eufemismo, el 

objeto de una reflexión distinta. 

Disimular la realidad con los subterfugios 

del lenguaje puede parecer solo un juego 

de palabras, pero recordemos que las 

palabras son pensamiento. Con las 

palabras articulamos una serie de ideas, y 

por lo tanto son el modo de aprehender 

nuestra realidad. [7] 

Escorza, D. (2017). Ansina se dice, ansina 
se escribe. Historias e histerias del habla 
popular. México: Elementum. 
 

1. De acuerdo con la lectura, ¿cuál sería 
el sinónimo de la palabra eufemismo? 
 
A) Disfraz 
B) Incierto 
C) Sugestión 
D) Perífrasis 
 
2. Sinónimo de la palabra prohijar: 
 
A) Cuidar 
B) Abjurar 
C) Adoptar 
D) Proteger 
 
3. Sinónimo de la palabra palmaria: 
 
A) Evidente 
B) Inconcebible  
C) Proclama 
D) Manifiesto 
 
4. Antónimo de la palabra peyorativo: 
 
A) Elogioso 
B) Irreverente 
C) Despectivo 
D) Irrespetuoso 
 
5. Las palabras “federal” y “federico” son 
ejemplos de campo semántico: 
 
A) Abierto 
B) Gradual 
C) Cerrado 
D) Asociativo 
 
6. Las expresiones “ya partió de este 
mundo” y “ya está tres metros bajo 



 

 

tierra” son ejemplos de campo 
semántico: 
 
A) Abierto 
B) Gradual 
C) Cerrado 
D) Asociativo 
 
7. A partir del texto ¿Cuál es la razón del 
empleo del eufemismo?  
 
A) ser respetuoso al dirigirnos hacia una 
persona. 
B) ser delicado al dirigirnos hacia una 
persona. 
C) ser educado al dirigirnos hacia una 
persona. 
D) ser cortés al dirigirnos hacia una 
persona. 
 
8. A partir del texto ¿Qué ocurre con las 
palabras con el paso del tiempo? 
 
A) Adquieren otra connotación o pierden 
su sentido original. 
B) Adquieren otra denotación o pierden 
su sentido primordial. 
C) Adquieren otro significado y 
mantienen un único sentido. 
D) Adquieren otra denominación y 
pierden vigencia. 
 
9. De acuerdo con el texto, ¿cuál es la 
palabra que es considera ofensiva? 
 
A) Viejo  
B) Pobre 
C) Muerto 
D) Federal 
 
10. Tipología textual del texto: 
 
A) descriptivo 
B) narrativo 

C) expositivo 
D) argumentativo 
 
11.  ¿Qué tipo de párrafo es el número 
cuatro?  
 
A) Narrativo 
B) Explicativo 
C) Descriptivo 
D) Argumentativo 
 
12. ¿Qué opinión tiene el autor con 
respecto al empleo de las palabras? 
 
A) Reflejan lo estipulado por la RAE. 
B) Reflejan nuestra concepción del 
mundo. 
C) Reflejan lo aprendido de nuestra 
realidad. 
D) Reflejan lo acontecido en un tiempo 
determinado. 
 
 

RESPUESTAS: 
 
1. A 
2. C 
3. A 
4. A 
5. D 
6. D 
7. D 
8. A 
9. A 
10 .C 
11. B 
12. B 
 
 
 


